DRAMA DE EQUIVOCOS CON UN FINAL FELIZ

De cómo "La Merce", le dio datos a su médico y éste no quiso bajar de su pedestal para oírla.

Breve drama en tres actos.
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ACTO PRIMERO
ESCENA PRIMERA

" En donde el espectador conoce los personajes"

Un lugar de Sudamérica.  Oficina del galeno. Entran " La Merce" y " El Galeno". Ella, de mediana edad, un vestido modesto y un calzado cerrado con   pequeño tacón, cabello castaño teñido, del antebrazo cuelga un bolso negro.
Él majestuoso, bata larga inmaculada, cabello bien cortado y uñas de manicurista.

El Galeno: (Hablando para sí mientras se sienta ceremoniosamente a interrogar a la paciente): "En verdad, ignoro por que estoy tan triste. Me inquieta  esta tristeza, tropezado o encontrado con ella, ¿de que sustancia se compone?, sé de donde proviene, del hastío de ver día tras día las mismas afecciones, las mismas solicitudes de ayuda en pro de lograr mejor aspecto, soy vendedor de ilusiones, nunca de realidades tangibles".

La Merce (Con acento lleno de zetas propio de una paisana allende los mares): - Doctor. Desde hace una semana vengo presentando unas manchitas rojas en la cara.-
El Galeno (quitándose las telarañas de  pensamientos oscuros):
-¿En algún otro sitio?,  ¿Algún otro problema de piel?, ¿Algún problema de salud?.-
La Merce (Negando con todo el cuerpo): -No, No, No-.

El Galeno: -Pase a la sala de examen. Desvístase y póngase esta bata-.

ESCENA SEGUNDA

"El espectador llega a intuir la existencia de un secreto en ciernes".

Sala de examen. La Merce acostada. El médico a un lado en actitud de prestidigitador.

El Galeno (mientras examina prolijamente el cuerpo de " La Merce")

-Mácula con tendencia a hacer una placa discretamente eritematosa localizada cerca del surco nasogeniano, resto de la piel con fototipo II, fotoenvejemiento moderado Glogau III, falta de una buena hidratación y cuidado diario, cierta transparencia de la piel lo que  sugiere una deficiencia del colágeno por disminución estrogénica. Sin duda estoy en presencia de una  dermatitis seborreica petaloide o de una dermatitis perioral.
En ese momento  deja volar sus pensamientos. "No tengo al mundo más que por lo que es, un teatro donde cada cual debe representar su papel, y el mío es el de diagnosticador en serie".

La Merce (Mientras hala al médico por un brazo para que acerque su oído a su boca). Aunque la llaneza de expresión tenía un nivel de timbre alto, el murmullo pleno de ceceo impide a los espectadores oír el secreto, pero en el ambiente queda su existencia.

El Galeno  (sentándose y escribiendo la receta): -Coloque esta crema de hidrocortisona en el día y en la noche esta otra crema con Metronidazol tópico. Asimismo  tome una cápsula de Doxiciclina de 100 mg al día y  regrese en 10 días-.

ESCENA III

"Cuando las cosas no marchan bien"

Sala de examen del médico, él aún radiante, mentón alto, brazo izquierdo en jarra apoyado sobre la cadera, la Merce acostada, temerosa.

El Galeno (Pensando): " Si las miserias de mis pacientes fueran tan abundantes como sus prosperidades, aquellos a quienes las harturas de indigestiones están tan enfermas como los que el vacío les hace morir de hambre. No es mediana dicha en verdad la de estar colocado ni demasiado arriba ni demasiado abajo; lo superfluo torna más aprisa los cabellos blancos; pero el sencillo bienestar vive mas largo tiempo"

Ya imbuido en su tiempo médico continúa  hablando para sí: “Tiene mas lesiones en la cara, incluso son placas eritematosas discretamente jugosas circinadas de 1  cm de diámetro, Ah, otra lesion en la V del cuello y otra en una zona cubierta preclavicular. Mejor tomo biopsia para estudio histológico y le indico tópicamente un esteroide tópico de mediana potencia y por vía oral un antihistamínico bloqueador H1 y Prednisona 15 mg al día”.

La Merce: Tomando de la manga de nuevo al Médico y acercándolo, le musita " el secreto".

ACTO II

ESCENA UNICA

De cómo el galeno oyó pero no escuchó y vio pero no observó.

Lugar: Santuorum del Médico (Consultorio). Frente a un microscopio entra en escena un tercer personaje, un anciano sabio de cabellos níveos y espalda encorvada. A un lado el galeno, con una actitud menos orgullosa. De pié La Merce, mostrando sus lesiones con la blusa desabrochada.

El patólogo: Veo una epidermis aplanada con licuefacción de la capa basal, leve hiperqueratosis con escamocostra y pústula subcorneal. Dermis edematosa con infiltrado mononuclear de predominio linfocitario perivascular y yuxta anexial, pienso que es un Lupus eritematoso impetiginizado, te sugiero omitir toda terapia tópica y sistémica, colocar solo bloqueadores solares UVB y UVA y comenzar estudio inmunológico completo ya que el estudio de laboratorio convencional se encuentra dentro de límites normales

La Merce: Mientras se abrocha la blusa, de espaldas al público, habla a los médicos en un ceceo, repite el Secreto y solo se oyen las últimas palabras, "Doctores a mí esa cortisona no me va"

El Galeno: Con sus pensamientos: “¿Dónde esta el caballo capaz de volver sobre las huellas de su fatigosa jornada con el fogoso brío con que la recorrió primero? Todas las cosas de este mundo se persiguen mas que se gozan".

Luego, dirigiéndose a La Merce: -señora:  Natura non facit saltus ( naturaleza no da saltos). Tenga paciencia que la curaremos-
ACTO III

ESCENA I

En donde el espectador conoce " el secreto", la Merce insiste " Dr. A mí la cortisona no me va" y a galeno le regresa el juicio.

Oficina del galeno. Él sentado en su escritorio, La Merce a un lado, en una silla de visitante, mucho mas abajo que él.

La Merce: Si Doctor tengo nuevas lesiones, yo que le digo, a mi esa cortisona no me va y le repito Doctor. Este problema lo tengo desde que se me ocurrió adoptar un gato de la calle (Oh! el secreto sale a la luz).

El Galeno, Observando las lesiones, dice: En total seis, una de ellas con descamación fina casi furfurácea, déjeme, tomar una muestra. Con una hojilla raspa suavemente lo coloca en una lámina, le coloca encima una gota de Clorazol Black E , lo caliente suavemente y lo pone en el microscopio que tiene a su diestra, piensa en voz alta "indudablemente que ninguna cosa es buena fuera de las circunstancias, un río es majestuoso hasta que se encuentra con la inmensidad del océano". Luego toma una actitud de expectación y grita ¡EUREKA!. Se oscurece la escena.

Escena II

La verdad aparece aunque las circunstancias quieran ponerle sombras

Oficina del galeno. La Merce feliz viendo de nuevo a su galeno como un Dios, Él ya no tan prepotente, sonrisa de oreja a oreja, un brazo por encima del hombro de la Merce, en la otra mano un tubo de ensayo con un cultivo micológico.

Merce, tenías razón todo resultó un hongo (Microsporum canis) que te contagió ese gato que recogiste en la calle. Ya estas curada con el Itraconazol que tomaste por 15 días y la colocación del tolnaftato tópico. Disculpa no oírte, tenías toda la razón-.

Antes de caer el telón, al fondo un coro de 10 actores cubiertos con rígidas máscaras entonan al unísono:

"Oh! hijo de Hipócrates escucha a tu paciente, observa cada signo que te presente la enfermedad o el enfermo, siente la textura de las lesiones, olfatea la enfermedad y paladea el triunfo o la derrota. Recuerda tus signos de Esculapio, Dios de la Medicina, hijo de Apolo.

La serpiente signo de la prudencia, el bastón, médico a pié y el gallo símbolo de la vigilancia".

Estilo: Lope de Vega

Pensamientos de: Galeno y William Shakespeare en  “El Mercader de Venecia”
Coro: A modo de  tragedia griega

